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PARTE OFICIAL 

J U N T A SOBERANA 
DE 

SALVACIÓN DE CARTAGENA. 

Comisión de servicios públicos. 

Considerando de imprescindible ne­
cesidad para el buen servicio y asis­
tencia del pueblo, como base de esta­
dística y ulteriores fines económicos, 
verificar el censo de población de es­
ta ciudad en las difíciles y gloriosas 
circunstancias del -sitio por que viene 
atravesando, esta Junta, 

ACUERDA: 
i.° Los agentes de Orden públi­

co en los días 4, 5 y 6 de Noviem­
bre próximo llevarán á cabo el empa 
dronamiento de este vecindario. 

Art. 2 . ° Todos I0.5 vecinos de es­
ta Plaza queda:: obligados á facilitar 
los datos necesarios llenando las ho­
jas que se les entreguen ó haciéndo­
las llenar con toda exactitud y pre­
mura, dentro del segundo día. 

Art. 3 . ° Todo ciudadano á quien 
entregada su hoja no cumpla lo pre­
venido en el artículo segundo, que­
dará sin derecho á ración si la perci­
be, ó será expulsado de la plaza el 
que no la devengue. 

Art. 4.° Los jefes de fuerzas mi­
litares ó corporaciones cuyos indivi­
duos, no tengan residencia fija para 
empadronarse, cuidarán de que se 
llenen los requisitos marcados en la 
hoja que recibirán respecto de sus su­
bordinados. 

Art. 5.° Los mismos agentes de 
Orden público llenarán las hojas de 
los interesados que por ignorancia ó 
imposibilidad no puedan escribirlas. 

Art. 6.° Como dato para la his­
toria y justo galardón ante las gene­
raciones venideras para los en él in­
cluidos, se titulará este acto censo de 

la población de Cartagena, recogido 
durante el sitio de 1 8 7 3 por la Junta 
Soberana del Cantón Murciano.» 

Por la Comisiüii, 

Antonio de la Calle. 

PARTE NO OFICIAL 

AL PUEBLO. 

Ya es t iempo de que el hijo del pue­

blo y del trabajo exámi; i e y pase una 

rev i s ta á todfis las inst i tuciones socia­

les; ya es t iempo de que rompa la espe­

sa venda que cubre sus ojos y desv ie 

esa mano de hierro que puesta sobre 

su in te l igenc ia embota los sent idos y 

mata la conc ienc ia; ya es t iempo de 

que deje de p e n s a r e n hi miseria que 

le rodea, para busciir los móv i l e s que 

á e l la le condiiceij . 

Pueblo , que t ienes exper i enc ia de 

los hombi-es, yu sabes que la cari'era 

de líl polít ica no e x i g e otro estudio que 

la adulac ión , el conoc imiento e x a c t o 

de saber ofi-ecer, y desprec iable valor 

para faitíir á todas las promesas . Esto j 

lo t iene probado y a González Bravo , | 

Pr im, Sagast i i , Zorri l la y otros tantos ' 

comerc iantes de tu conc ienc ia , quoj 

con razón puedes l l amar les Catedrát i - i 

eos do los estudios para conocer ey 

hombre público El Rector "Xle e s t a | 

Univers idad es Castelar, ese ha exten--j 

dido tu título científico, el que debcsg 

convocar cómo una prendíi de e s t i m a i 

ble valor para l egar la a tus hijos. En­

tiende bien que es el mejor tesoro. 

Castelar ha dicho en su certificado: 

«El hombre es miseria , el idesxl es infi­

nito.» Si sabes , hijo del trabajo, arrai­

g a r este principio grande y subl ime de 

tu conc ienc ia de tus herederos , has 

matado la pobreza y has enjugado las 

lágr imas d é l a humanidad. 

Yo respeto á los absolutistas , yo 

considero á los moderados: esos t i enen 

sus doctrinas , esos dicen al pueblo yo 

te doy pan escaso y cast igo abundante 

el que les tolere; el que les sufra y 

cons iente , digno es de su gobierno , y | 

ni aun merecen que les compadezcan . 

Pero los partidos l ibera les que dejan 

entrever al hijo del trabajo la ans iada 

fe l ic idad, que ponen en sus manos la 

e s c a l a para que l l eguen hasta e l la y 

que coando van á t o c a i i a , cortan la 

cuerda que les suspende y les arrojan 

a l a b i s m o ; ¡oh! esto es cruel , esto es 

i n h u m a n o , y los que tal hacen mere­

cen u n a terrible medic ión que h ie le 

la s a n g r e de sus v e n a s . 

P u e b l o , no son esos solos los a g e n t e s 

poderosos de tu desgrac ia , t ienes otros 

de índo le más perniciosa. La prensa 

per iódica E.sá subl ime institución 

creada para ilustrar al hombre, y que 

c a m b i a n d o por completo el objeto de 

su mis ión s e hca convert ido en foco de 

d i scord ia y sent ina de ¡a ca lumnia . 

No te jpresentaré i m á g e n e s ari'ebata-

doras y subl imes por que desconozco" 

la c i e n c i a de las le tras , pero te diré lu 

verdad, e log iab le , la v e r d a d desnuda 

de orope l e s . N o v o y á ponerte ejem­

plos buscados en la historia y que tú 

conoce« , suficientes t enemos ea nues­

tros ti(3mpos y á e l los recurro. 

V e n puebio español ¿Qué ves? U n 

e jérc i to disc ipl inado, observando una 

c o n d u c t a e jemplar , a m a n d o y obede­

c iendo á sus gefes , y sufriendo con 

r e s i g n a c i ó n las pr ivac iones consi-

guie} i . t2s en u n a ' p í a z a s i t iada. Una 

ranrinpt que y a t i ene conoc imiento de 

que p(;rtencce á eí. séi' rac ional , á 

la que .íin imponérse le los terribles 

castii;:os que antes usaban aquel los 

c a s t i g o s inhumanos , que desnudaban 

al h o m b r e y tendiéndolo sobre un ca­

ñón c a r g a d o de pólvora, al dispararlo 

disloC;£X.ban los huesos y destrozaba la 

c a r n e , y que ca.si desnuda corre al 

sitio d e l pcl:';i'o para imprimir un;; 

p á g i n a de gioria en la historia de 

nuestTas l ibertades 

La iiiti.dre que pasca con sus hijas 

por l a calle sin oir anap;dabra obscena 

que pu eda ruborizarlas. Ün pueblo que 

v e s t i d o de l ienzo de hilo y comiendo 

pan n e g r o , no p iensa en el sueño cuan­

do e.stá fuera de serv ic io , y al oir un 

d i s p a r o corona los muros de esta vir­

tuosa candad. Unos penados á quienes 

las a-ut oridad'es de ia phiz.t lia (juitado 

los hicírros, hac iéndoles comprendciv 

q u e s ; se h.-:cen jicrccd îrch ubte d ;,;!' 

el r eco nocinúei lo de su virtud, y que 

son v i j j i l ados muy do cerca por todos, 

y al q i le se desv ia un poco de la senda 

traz;£id a v u e l v e á encerrái'sele en su 

prisíóñt, donde saben que han perdido 

d a s grac ias ofi'ecidas. U n a Junta de 

Sa lvac ión que cuando obl igada por la 

le l e y imperiosa de la v ida , á Hn de 

atender á su conservac ión , du oi"den 

para abrir u n establec imiento de artí­

culos de primera neces idad, lo h a c e 

tomando prec; iuo¡ones para que no ha­

ya extrav íos , y levantando acta de lo 

incautado para que en su dia pueda el 

dueho resarcirse poi' completo de los 

objetos dest inados á conservar la v ida 

'preciosa del hombre. U n a s n a v e s que 

salen á los pueblos vec inos en deman­

da de recui ' sos p a i a las rm'smas neces i ­

dades. Pregunta é esos héroes que to­

davía no puede echárse las en cara que 

han vuel to hi espalda al e n e m i g o , si 

desean batirse con el ejército que les 

sitia y la escuadra que les bloquea, y 

te contes tarán: Respondemos á la fuer 

za con ia fuerza, si nos batimos e-s por 

hi neces idad; poro'dosoamos (Jitfeesós 

hei manos nuestros conociendo su error 

se desvíen del poder que los autoriza 

para el esterminio , que conocirndo la 

bondad de nuestros principios , y la 

virtud de la Repúbl ica federal , unan á 

los nuestros sus esfuerzos para^ acabar 

con los firauds. E s t o s p u e b l ó s , lo saben 

las nac iones que mandan agentes e s ­

pec ia l e s á inspecc ionar nuestros ac tos 

y desembocan en la plaza l a s tripula­

c iones de sus buqués, que dan fe de la 

verdad de estos hechos . 

Oye á la prensa u a c i o n a l . ¡Oh ver­

gonzosa ignominia! No respeta el nom­

bre de Barc ia , que tanto amas , Con­

treras, Ferrer , Pernas , Carrerjis, Real 

y otros tantos Gefes quo son la honra 

del Ejéi'cico español , que han sabido 

s iempre poner muy alto el nombre de 

s u institución y tantos hijos del pueb lo 

que sacrifican s u poi Tonir honroso y 

el de su famil ia por la federación los 

e n v u e l v o en el lodo inmenso de la 

desmoral izac ión . Esos hombres que 

perderán mil v idas que tuvieran antes 

de dejarse quitar un ápice de su ejem­

plar conducta , g a n a d a á fuerza de 

sufr imientos , quizá de pr ivac iones , y 

q u e l;i f a ' s o f l ' u l di» n n p c d c v f 'r .n.sf i tu! 

on Corte.s c ü i i : : > t ' t u y e n L c . - , i o s pmta 

como presidiendo las bacana le s in­

mundas , y orgia perenne , que supone 

se están representando en este nido 

glorioso de la l ibertad. 


